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Resumen

Este trabajo presenta una serie de presupuestos relacionados con
las características prosódicas que acompañan las cláusulas en español
venezolano, en su variedad de Mérida. Para ello se partió de un análisis
acústico y de un análisis audio-perceptivo. Se analizó la distribución y
naturaleza de las pausas, la variación de la frecuencia fundamental al ini-
cio y al final de las cláusulas, los distintos acentos, tanto en sílabas acen-
tuadas iniciales como finales, y la duración de las sílabas acentuadas e
inacentuadas iniciales y finales. Los resultados permiten sugerir que las
cláusulas presentan ciertos rasgos suprasegmentales que permiten iden-
tificarlas. La prosodia conduce al reconocimiento de la estructura sintác-
tico-discursiva de la oralidad.

Palabras claves: prosodia, cláusulas, español en Mérida, Venezuela.

Audio-perceptive and acoustic analyses of
the prosody of clauses in Venezuelan Spanish

Abstract

This study presents a series of analyses related to the prosodic char-
acteristics of clauses in the Mérida dialect of Venezuelan Spanish. The
study was based on two analyses: one acoustic and one audio-perceptive.
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Parameters analysed were the distribution and nature of pauses, varia-
tions on fundamental frequency at the beginning and the end of clauses,
the different types of accents on both stressed initial and final syllables
and the duration of stress syllables, both in initial and final positions. Re-
sults suggest that clauses have certain prosodic features that identify
them. Data reveals that prosody leads to the recognition of syntactic-
discursive structures in the spoken language.

Key words: prosody, clauses, speech perception.

1. INTRODUCCIÓN1

El procesamiento del habla es un fenómeno muy complejo que re-
quiere de una serie de eventos, entre los cuales están la identificación de
los sonidos, las palabras, el enunciado. Uno de los factores importantes
en este procesamiento es la percepción de los parámetros acústico-pro-
sódicos, esto es, las prominencias y las fronteras marcadas por los acen-
tos, los tonos y la entonación, que no es tan simple como parece. Esto
hace que la prosodia cumpla funciones básicas en la percepción y la es-
tructuración del habla, las claves de acceso al léxico, la comprensión de
mensajes orales y su estructuración sintáctica, la expresión de las emo-
ciones, y en otras funciones asociadas a la competencia lingüística y a la
competencia comunicativa.

Ahora bien, para percibir el habla, el oyente recurre a lo que se co-
noce como proceso de segmentación, que es la más importante tarea del
oyente para decodificar el mensaje. Este proceso de segmentación está
igualmente asociado a las fronteras en la cadena del habla, las cuales es-
tán identificadas con las unidades de la sintaxis, de la prosodia y de los
otros niveles lingüísticos.

La continuidad de la señal del habla no indica, en la generalidad de
los casos, las fronteras de palabras. El hablante debe recurrir a fuentes
prosódicas para marcarlas. Wingfield y Titone (1999) señalan que para
la segmentación, el hablante debe agrupar las palabras en cláusulas, es
decir, debe marcar fronteras sintácticas. Seguidamente, debe identificar
unidades mayores a la estructura semántica o del párrafo. Debe además
percibir, a través de las estructuras sintáctico-prosódicas, la organiza-
ción de la estructura del nivel de interacción o turnos de habla (cfr. Sche-
gloff, 1998) y el contexto de situación. La prosodia contribuye a la reali-
zación de todas estas tareas de segmentación. En los distintos niveles de
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lengua, “los oyentes ponen de manifiesto su experiencia lingüística para
realizar heurísticamente una segmentación de acuerdo al límite de pala-
bras, de cláusulas, de oraciones en su lengua materna” (Wingfield y Tito-
ne, 1999).

Podemos inferir, entonces, que en el nivel perceptivo existe un vín-
culo inseparable entre prosodia y sintaxis para la segmentación del men-
saje oral. Hay una correspondencia perceptiva entre la melodía y el ritmo
de una lengua con los grupos sintácticos y los grupos de sentido. La uni-
dad entonativa se relaciona con una secuencia significativa del discurso
organizado a medida que el habla se va estructurando en una emisión.
Desde el punto de vista perceptivo, la prosodia vendría a ser la forma en
que las estructuras sintácticas se materializan fónicamente, con una rela-
ción entre prosodia y estructura sintáctica similar a la que se establece
entre el fonema y la estructura morfológica de la palabra: la sintaxis es la
letra de nuestra partitura, la prosodia son las notas con sus tonos y sus
tempos.

Volviendo al caso de la segmentación como tarea del oyente, este,
para percibir y segmentar el mensaje, se remite a las pausas (reales o
virtuales) presentes en el discurso. Las pausas reales son aquellas que
suelen percibirse a través de un silencio y que marcan claramente una
unidad sintáctica y prosódica. Por otro lado, están las pausas virtuales,
que no presentan una marca de silencio, sino que señalan un cambio de
frecuencia fundamental o alargamiento final de la unidad sintáctica o
prosódica, pero que marcan igualmente una unidad. Blondet (1999) se-
ñala que estas pausas cumplen una función sintáctica. A nivel percepti-
vo, no son las pausas exclusivamente las que delimitan estas unidades
que hemos llamado, siguiendo a Chafe (1987), de información o cláu-
sulas, sino que también lo hacen el conjunto de elementos constitutivos
de la prosodia.

Esas unidades de información no corresponden exactamente con
las oraciones de la gramática tradicional porque no siempre están com-
puestas por sujeto, verbo y objeto. Lo prosódico tiene un peso muy im-
portante en la delimitación de estas unidades, llamadas generalmente
cláusulas. Para Halliday (1990) y Chafe (1994), la cláusula coincide con
una unidad de información que se realiza en un mismo contorno entona-
tivo. Esto supone entonces que en la oralidad los enunciados se presenta-
rán fragmentariamente y la característica principal de esas unidades será
su coherencia interna. Siendo esto así, “parece razonable suponer que es-
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tas unidades tengan unas características propias dependiendo de la infor-
mación que transmiten y del tipo de relación con el que se conectan entre
sí” (Elordieta y Romera, 2004). Así, la cláusula parece corresponderse
de alguna manera con la unidad de información, con la unidad de sentido
y seguramente con la unidad entonativa. Lo prosódico actúa indepen-
dientemente de la sintaxis. En muchos casos esta independencia relativa
puede demostrarse comprobando que en el nivel perceptivo puede haber
entonaciones significativas sin forma gramatical. Al respecto, Quilis
(1981:426) señala que “la entonación es […] el recurso más común y el
más elemental del enunciado: puede haber enunciados sin forma grama-
tical, pero sin entonación, no”. Un efecto en conjunto de los índices de
frecuencia fundamental y de duración permite a los oyentes identificar
las unidades de información (Mora y Cavé, 2000:124). En este punto di-
remos que la unidad a través de la cual se presenta y progresa la informa-
ción en la oralidad es la cláusula. Aún más, diremos que la cláusula den-
tro del discurso oral se caracteriza por presentar una determinada entona-
ción, por su situación entre pausas, por la independencia sintáctica, por
la autosuficiencia semántica y por no responder estrictamente a la estruc-
tura /sujeto + predicado/ (en esta caracterización intervienen fundamen-
talmente tres clases de elementos: contenido significativo, forma y as-
pecto físico). La cláusula es informativa, comunicativa y pragmática.
Las distintas señales prosódicas establecen el número de cláusulas y sus
fronteras en el discurso oral.

Según Bradlow y Pisoni (1998), la sintaxis y la prosodia se afectan
mutuamente para lograr los efectos de sentido. Así, las estructuras sin-
táctica y semántica tienen o ejercen efectos substanciales en la configu-
ración de la frecuencia fundamental, en los patrones de duración y en la
intensidad de los sonidos. Para Schuetze-Coburn (1992), las señales pro-
sódicas (f0, pausas, acentos y duración) son utilizadas por los oyentes en
la definición y segmentación de las unidades del discurso oral.

Algunos estudios que analizan la interrelación que existe entre la
prosodia y la sintaxis siguen un acercamiento experimental que supone
que la prosodia desempeña un papel importante en la identificación de
las unidades discursivas. Desde esta perspectiva, Hirschberg y Litman
(1993; en Jurafsky et ál., 2000) han encontrado que “intonational phras-
ing and pitch accent play a role in disambiguating cue phrases, and hence
in helping determine discourse structure”. Para Ferreira (1993, 2002; en
Kraljic y Brennan, 2004), “durational differences signal syntactic struc-
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ture even in the absence of other prosodic markers, and are correlated
with other prosodic cues; for example, stronger prosodic boundaries are
marked by greater word lengthening and longer pauses. Moreover, com-
prehension studies find that listeners can use durational cues to correctly
interpret an ambiguous syntactic structure even in the absence of a dis-
ambiguating pitch contour”.

Desde el punto de vista perceptivo, algunos estudios han concluido
que la prosodia puede proveer útiles señales a los oyentes en el procesa-
miento de producciones ambiguas. Al respecto, Kraljic y Brennan
(2004) señalan que la estructura del texto influye en la percepción de la
palabra. Los hablantes, durante su discurso oral y de manera inconscien-
te y espontánea, pueden hacer uso de señales prosódicas necesarias para
la percepción de su audiencia. Según Clifton, Carlson y Frazier (2002),
la producción de un límite prosódico —pausas, por ejemplo— durante el
discurso oral podría afectar su interpretación en un contexto indepen-
diente. En el análisis sobre los límites prosódicos, estos autores señalan
que un límite no es determinado solamente por su tamaño absoluto, sino
también por la conjugación de otras señales prosódicas presentes en el fi-
nal de cada enunciado. Así mismo, algunas evidencias recientes indican
que los oyentes aprovechan las representaciones prosódicas globales du-
rante el procesamiento del discurso oral (Schafer, 1997; en Clifton,
Carlson y Frazier, 2002). Para Van Donzel (1997), dichos “límites o
fronteras”, en holandés, pueden estar marcados prosódicamente por el
hablante con, por ejemplo, una pausa, con un movimiento descendente
de f0 o con ambos. Otras posibles señales son el alargamiento de la sílaba
final y la variación en la intensidad. Este autor agrega, además, que los
oyentes son los encargados de regular el estatus de la información recibi-
da y de segmentarla. Según el análisis de este autor, los oyentes perciben
dos tipos de estructuras sintácticas (cláusulas): ‘non-final’ y ‘utterance
final’. Los datos arrojados por el estudio de este autor son evidencia de
que la unidad de procesamiento en el habla espontánea es la cláusula. Es-
tas unidades coinciden con las que los oyentes pueden procesar percepti-
vamente durante el intercambio comunicativo. Resultados similares
pueden observarse a partir del trabajo de Strangert y Strangert (1993)
para el sueco.

Particularmente para el español, Sosa (1991), siguiendo la teoría
métrica-autosegmental, ha descrito los tonos posibles al final de una uni-
dad entonativa que pudieran constituir una marca de frontera y ha encon-
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trado que esta termina, en la mayoría de los casos, con un tono de frontera
L*L%. Por otra parte, señala la posibilidad de un movimiento circunfle-
jo al final de los enunciados declarativos, los cuales presentarían tonos
de frontera del tipo H*L% y L+H*L%. Siguiendo también la teoría mé-
trica-autosegmental, Mora y Cavé (2000) han señalado, para el español
venezolano, que en el caso de los enunciados continuativos o no termina-
les el tono más frecuente es L-H% y rara vez H-H%. Según los autores,
se puede afirmar que la configuración del contorno entonativo, el nivel
tonal y el alargamiento final son los factores esenciales para determinar
las fronteras sintácticas de unidades entonativas terminales y no termi-
nales en el discurso oral. Los hablantes se sirven de las distintas señales
prosódicas para definir la estructura del discurso oral.

Por otra parte, Lacheret-Dujour y Beaugendre (1999), partiendo de
la idea de que en el plano lingüístico la entonación cumple una función
jerárquica, sintáctica y enunciativa a la vez, discuten el grado de cohe-
sión entre las estructuras entonativas y las sintácticas. En tal sentido, se-
ñalan que las unidades entonativas no mantienen una relación biunívoca
con las unidades sintácticas que componen la frase. Al respecto, Hirst y
Di Cristo (1984) señalan que la estructura entonativa es congruente con
la sintaxis en la medida en que asume una función de actualización y de
jerarquización de los constituyentes sintácticos. Lacheret-Dujour y
Beaugendre (1999) sugieren que solo la función semántica (resolución
de ambigüedades estructurales cuando los indicadores sintácticos no es-
tán claros) influye en las estructuras entonativas. La entonación orienta
al receptor hacia la posible segmentación y, por lo tanto, más allá de la
sintaxis, hacia una interpretación semántica. La entonación tiene el pa-
pel fundamental de eliminar ambigüedades, de apoyar y reforzar la orga-
nización sintáctica.

2. EL PRESENTE TRABAJO

Esta investigación pretende determinar las características prosódi-
cas que acompañan a las cláusulas en el español venezolano, en su varie-
dad de Mérida, a partir de un análisis acústico y de un análisis audio-per-
ceptivo. Específicamente, pretendemos examinar la conjunción de va-
rios aspectos prosódicos, como la distribución y naturaleza de pausas, la
variación de la frecuencia fundamental al inicio y al final de las cláusu-
las, los distintos acentos tanto en sílabas acentuadas iniciales como fina-
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les y la duración de las sílabas acentuadas e inacentuadas iniciales y fina-
les, con el fin de determinar cómo y en qué medida estos parámetros
cambian respondiendo a las estructuras clausales. Todo esto con el fin de
obtener alguna conclusión sobre la tipificación prosódica del discurso y
sus condiciones.

3. MÉTODOS Y PROCEDIMIENTOS
EXPERIMENTALES

3.1. El corpus

El corpus de este trabajo está conformado por 6 muestras de habla
espontánea seleccionadas del Corpus lingüístico del habla de Mérida

(Domínguez y Mora, 1998), las cuales fueron recogidas en conversacio-
nes con hablantes merideños representantes de varios niveles socioeco-
nómicos y de varios grupos etarios. Dichas muestras fueron transcritas
ortográficamente y segmentadas en cláusulas por los investigadores.

3.2. El análisis audio-perceptivo

Para el análisis audio-perceptivo, las 6 grabaciones de audio y sus
respectivas transcripciones ortográficas sin ningún signo de puntuación
fueron expuestas a 12 oyentes, todos ellos estudiantes de la Maestría en
Lingüística de la Universidad de Los Andes y sin patologías auditivas
conocidas, quienes al escuchar la señal de voz debían marcar las pausas
que percibían. Apartir de tal experiencia y de la marcación de las pausas,
se obtuvo un total de 683 cláusulas percibidas. Esta cantidad de cláusulas
correspondió casi totalmente (96,8%) con la segmentación realizada
previamente por los investigadores al transcribir el texto oral.

3.3. El análisis acústico

Utilizando el programa Speech Analyzer, se llevó a cabo un estu-
dio de las principales propiedades acústicas de las unidades clausales
segmentadas por los participantes del análisis perceptivo. La duración y
la frecuencia fundamental fueron los parámetros acústicos medidos. La
unidad de análisis fue la sílaba. Se examinó la duración de las fronteras
externas de las unidades entonativas a partir de la duración de la primera
sílaba inacentuada y la primera acentuada, así como de la última sílaba
acentuada y la última sílaba. Para el estudio de la frecuencia fundamental
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se consideró el punto medio de la f0 de la primera sílaba inacentuada y de
la primera acentuada, así como de la última inacentuada y de la última sí-
laba acentuada. Así mismo, se midió la duración de las pausas iniciales y
finales de cada una de las cláusulas. Seguidamente, se determinó la coin-
cidencia o no de las características acústico-prosódicas con cada cláusu-
la del corpus.

4. RESULTADOS Y DISCUSIÓN

4.1. Las pausas

A partir de los diferentes análisis acústicos realizados a los datos
orales de la muestra, hemos obtenido los siguientes resultados. Primera-
mente, hay que señalar que las pausas iniciales de las cláusulas seleccio-
nadas han sido agrupadas de acuerdo a su duración y a su relación con las
estructuras sintácticas. Las diferencias entre los distintos tipos de pausas
iniciales tienen un valor significativo (.0001):

1. (PI1) Pausas iniciales mayores de 0,9 segundos, las cuales parecen
preceder a cláusulas en las que se evidencia el procesamiento o pla-
neamiento de lo que se va a decir. Esto es, son pausas que anteceden
a las cláusulas que presentan la información o el tema. Los marcado-
res discursivos aparecen en las cláusulas precedidas por este tipo de
pausas. En promedio, la duración de estas pausas iniciales es de 1,40
segundos.

2. (PI2) Seguidamente, encontramos pausas iniciales que tienen una
duración de entre 0,1 y 0,5 segundos (en promedio, la duración de
estas pausas iniciales es de 0,3 segundos) y que parecen preceder a
cláusulas que desarrollan o permiten el progreso de la información
ofrecida anteriormente. En las cláusulas precedidas por estas pausas
se dan procesos de descripción, enumeración y narración, y suelen
presentar al inicio marcadores discursivos como y y entonces.

3. (PI3) Por último, tenemos pausas iniciales de entre 0,6 y 0,9 segun-
dos. Estas pausas parecen marcar el inicio de la cláusula que cierra la
progresión informativa dentro de una unidad mayor sintáctico-se-
mántica. Las cláusulas marcadas por estas pausas parecen dar com-
pletud de sentido a esa unidad mayor. Este hecho se corresponde con
los datos arrojados por el test perceptivo, en el cual los oyentes seña-
lan las cláusulas marcadas con estas pausas como las unidades fina-
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les de la unidad de sentido mayor. Las cláusulas que presentan estas
pausas se suelen acompañar de marcadores discursivos al final, tales
como ¿no?, ¿ves?, ¿me entiendes?, ¿me sigues?2 El promedio de la
duración de estas pausas iniciales es de 0,78 segundos.

Apartir de estos datos se desprende la idea de que en la oralidad hay
una unidad de orden sintáctico-semántica mayor, codificada en cláusu-
las que tienen sus marcas prosódicas definidas. Específicamente, las
cláusulas se ubican en la unidad mayor de sentido de acuerdo con la du-
ración de la pausa que les precede, de la manera expuesta arriba.

Por otro lado, encontramos significativamente (.0027) dos tipos de
pausas finales asociadas también con estructuras sintácticas:

1. (PF1) Pausas finales que duran entre 0,1 y 0,5 segundos, las cuales
parecen seguir a las cláusulas que desarrollan la información. Esto
es, las pausas que duran entre 0,1 y 0,5 segundos son las que siguen a
las cláusulas que presentan pausas iniciales de 0,3 seg.

2. (PF2) Pausas finales mayores de 0,9 segundos, que suelen seguir a
las construcciones sintácticas en las que se evidencia la planifica-
ción y a las cláusulas con las que se empieza una unidad sintáctico-
semántica mayor.

Así, por ejemplo, en la secuencia de cláusulas de una historia con-
tada por la hablante MDA1FA3:

(PI1) segundo y tercer año lo estudié en La Inmaculada (PF1)
(PI2) allá éramos un poquito más traviesas (PF1)
(PI2) era de tirar los pipotes de basura por las escaleras y todo (PF1)
(PI2) y a la final nadie era (PF1)
(PI2) todo mundo tenía que ir... (PF1)
(PI2) todo mundo paraba en el patio castigado porque nadie... (PF1)
(PI2) nadie era culpable de lo que se hacía (PF1)
(PI3) todo el mundo se defendía. (PF1) (mda1fa)

Las pausas aparecen para segmentar la oralidad. Esto encuentra su
justificación en el hecho de que, a nivel perceptivo, solo una pequeña
parte de la información contenida en nuestro cerebro puede activarse y
procesarse al mismo tiempo. El hilo discursivo se presenta entonces sec-
cionado por pausas y organizado en cláusulas que presentan un solo ítem
de información a la vez (cfr. Chafe, 1987). Los resultados de nuestro tra-
bajo y la distinción entre los tipos de pausas encontradas pueden resu-
mirse entonces en la siguiente tabla:
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Tabla 1
Tipos de pausas

Tipo de pausa Duración (seg) Cláusula asociada

PI1 1,40 Presentan la información o tema

PI2 0,3 Desarrollan o progresan la información inicial

PI3 0,78 Cierra la progresión de la información

PF1 0,3 Progresan la información

PF2 0,9 Presentan la información

Tipos de pausas con las duraciones promedio y los tipos de cláusulas asociadas a ellas.
(PI = pausa inicial; PF = pausa final).

4.2. La duración de las sílabas

Con respecto a la duración de las sílabas iniciales, se encontró que
la duración promedio de la primera sílaba inacentuada de las cláusulas
analizadas es de 0,137 segundos y la de la primera sílaba acentuada es de
0,141 segundos. Por su parte, la duración promedio de la última sílaba
acentuada de las cláusulas analizadas es de 0,164 segundos y la de la últi-
ma sílaba es de 0,183 segundos. Los datos señalan que hay una diferen-
cia significativa entre las dos sílabas iniciales (.0007), las dos sílabas fi-
nales (.0025) e iniciales y finales (.0001).

Tabla 2
Duración de las sílabas

Tipo de sílaba Duración (seg)

SII 0,137

SIA 0,141

SFI 0,164

SFA 0,183

Duración promedio de las sílabas iniciales y finales acentuadas e inacentuadas (SII = sí-
laba inicial inacentuada; SIA = sílaba inicial acentuada; SFI = sílaba final inacentuada;
SFA = sílaba final acentuada).

De estos datos se desprende que la duración de las sílabas finales,
tanto de la acentuada como de la inacentuada, suele ser mayor que la du-
ración de la primera sílaba de la cláusula, lo cual indica que la parte final
de estas es más larga que la inicial. La característica temporal de las uni-
dades entonativas (unidades de información) es entonces un inicio con
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dos sílabas breves, asociadas a la primera sílaba y a la primera sílaba
acentuada, y un final con dos sílabas largas correspondientes al último
acento de la unidad entonativa o de información y a la última sílaba de di-
cha unidad, la cual se caracteriza por el conocido alargamiento final.
Este hecho ha sido llamado por Chafe (1987) tiempo de aceleración se-
guido por desaceleración. Podemos decir que en las unidades entonati-
vas se presenta una compresión de las sílabas iniciales y un alargamiento
de las sílabas finales. Según Mora y Cavé (2000:126), este hecho es ca-
racterístico de las cláusulas declarativas, las cuales presentan una com-
presión temporal inicial y el alargamiento final. Este es un patrón muy
difundido: algunos componentes fonéticos son más largos en posición
antes de frontera, tales como el final de un enunciado o una frase entona-
tiva en comparación con su duración en otras posiciones.

4.3. La frecuencia fundamental

Por otra parte, la frecuencia fundamental asociada a la primera síla-
ba inacentuada en promedio es de 187,4 Hz, mientras que la de la prime-
ra sílaba acentuada en promedio es de 189,8 HZ. La frecuencia funda-
mental tanto de la última sílaba inacentuada como de la acentuada es ma-
yor que la de las sílabas iniciales: en promedio, la primera es de 177,6 Hz
y la segunda es de 184,2 Hz. Este hecho parece corresponder con la dura-
ción de los segmentos clausales. Apartir de estos datos, se puede afirmar
que el movimiento de f0 comienza con un ascenso al inicio que llega has-
ta el primer acento, donde comienza el descenso paulatino, el cual puede
seguir en descenso, mantenerse o ascender, de acuerdo con el tipo de
cláusula. En el caso de los valores de f0, se pudo apreciar una diferencia
significativa entre la primera sílaba inacentuada y la respectiva acentua-
da (.0034), la última acentuada y la última inacentuada (.0001).

Tabla 3
Frecuencia fundamental de las sílabas

Tipo de sílaba Frecuencia fundamental f0 (Hz)

SII 187,4

SIA 189,8

SFI 177,6

SFA 184,2

Frecuencia fundamental (f0) promedio para las sílabas analizadas.
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Igualmente, hemos podido apreciar que los valores de f0 al princi-
pio de las cláusulas que inician el texto tienden a ser más altos que los va-
lores correspondientes al principio de las cláusulas que lo desarrollan y
lo concluyen. Las diferentes posiciones que ocupa cada cláusula se dis-
tinguen, también, por el valor máximo inicial de f0 y por el valor mínimo
inicial de f0. Así, los niveles entonativos varían de acuerdo con el objeti-

vo que las cláusulas tienen.

Según Kralijc y Brennan (2004), la prosodia marca los límites sin-
tácticos de distintas maneras: “The final word of a phrase and the pause
immediately following it may be lengthened; such durational differen-
ces (and the phonetic variations that accompany them) are correlated
with suprasegmental markers such as pitch accents and boundary tones.
Syntactic boundaries can be signaled via pitch contour variation such as
a pre-boundary fall-rise or rise or by a decrease in amplitude on the pre-
boundary syllable. In short, a variety of phonological and intonational
cues may be used in combination to mark syntactic structure”.

4.4. La percepción

Los datos arrojados por el análisis acústico tienden a coincidir
(96,8%) con los datos arrojados por el test perceptivo en el que se les pi-
dió a los participantes que delimitaran las pausas. Así, los participantes
señalaron los límites finales de todas las unidades clausales: las que pre-
sentan la información, las que la desarrollan y las que la finalizan. Esto
es, tanto las pausas como las configuraciones de la frecuencia fundamen-
tal y la duración de las sílabas iniciales y finales son señales enviadas por
el hablante y que el oyente percibe, quizás con la finalidad de hacer pa-
tente la segmentación de la información, delimitar las unidades de infor-
mación.

A partir de este hecho se puede afirmar que hay una regularidad en
los agrupamientos mediante los cuales se dan los procesos perceptivos
de la lengua oral. Asimismo, percibir el habla significa llevar a cabo va-
rias operaciones psicológicas, tales como aislar y segmentar palabras,
frases y unidades más largas, además de atribuirles un significado. Esto
es, para organizar la señal que nos llega perceptivamente, tenemos que
ser capaces de asignarle una estructura lingüística apropiada con todas
sus características sintácticas, prosódicas, léxicas, pragmáticas, etcétera.
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Todos estos datos expuestos hasta aquí nos permiten sugerir que las
cláusulas se aglutinan en unidades discursivas mayores de información y
de procesamiento (o párrafo). Las distintas configuraciones de f0, la du-
ración de los distintos tipos de pausas analizadas, los alargamientos silá-
bicos y la segmentación perceptiva realizada por los oyentes, así nos lo
permiten. Estos datos del español de Mérida concuerdan con lo expresa-
do por Garrido et ál. (1995), referido a la existencia en español de una su-
perestructura textual en la oralidad y a su tendencia general a la declina-
ción, que ha sido indicada ya para el inglés, el danés y el holandés.

5. CONCLUSIONES

Los estudios de las marcas de segmentación han ayudado a deter-
minar cómo los hablantes señalan o marcan prosódicamente el comienzo
y el final de largas y cortas unidades discursivas y cómo los oyentes reco-
nocen dichas unidades. Este hecho es fundamental en el análisis del dis-
curso.

De manera general sugerimos que el discurso oral analizado se es-
tructura en unidades entonativas que se correlacionan con unidades de
información y con unidades sintácticas distintas a las establecidas por la
gramática clásica. Estas unidades presentan ciertos rasgos suprasegmen-
tales que permiten identificarlas: pausas al principio y al final de la uni-
dad, un movimiento de f0 ascendente en el comienzo, seguido del des-
censo en el final, disminución en el nivel de timbre y configuraciones fo-
nemáticas precisas. Al mismo tiempo, estas unidades presentan cierta
estructuración léxico-sintáctica que permite diferenciarlas.

La prosodia agrupa, entonces, las unidades que constituyen el hilo
fónico e informan: diremos que los contrastes prosódicos tienen en la
sintaxis de la lengua un valor gramatical. Como se ha venido sostenien-
do, el oyente percibe signos fónicos que “empaquetan” la información
(cfr. Chafe, 1987; Obediente, 1998). Así, las pausas, junto con el movi-
miento de la f0 y la duración, conducen al reconocimiento de la estructu-
ra sintáctico-discursiva de la oralidad.

Evidentemente, hay que afirmar que los hablantes saben mucho
acerca de la estructura de su lengua. La comprensión de las cláusulas pre-
sentes en la oralidad es un proceso sorprendentemente activo, aun cuan-
do se realice normalmente con rapidez y sin esfuerzo consciente. Según
nuestros datos, podemos sugerir que el procesamiento perceptivo del
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hilo fónico representa un continuo análisis de la secuencia entrante para
detectar la estructura y significado de las expresiones de los hablantes
conforme van escuchándose. En la detección van de la mano todos los
saberes prosódicos y sintácticos de la lengua.

Los resultados presentados en este trabajo demuestran una estrecha
relación entre la sintaxis y la prosodia. Sin duda, sugerimos que la proso-
dia refleja la sintaxis y la jerarquía sintáctica en el uso de la lengua. Sin
embargo, no aseguramos que esta relación sea equivalentemente directa:
ambas disciplinas están unidas en un nivel textual, pero factores de índo-
le semántico y, sobre todo, de índole pragmático intervienen también en
la producción y el procesamiento de la lengua oral. Seguramente la in-
formación semántica y pragmática tiene una gran influencia en la confi-
guración prosódica y sintáctica de la oralidad.

Notas

1. La investigación que dio origen a este artículo fue financiada por el
Consejo de Desarrollo Científico, Humanístico y Tecnológico de la
Universidad de Los Andes (Mérida-Venezuela) mediante el proyec-
to H-942-06-06-B.

2. Para una clara descripción prosódico-sintáctica de los marcadores
discursivos, cfr. Martínez y Domínguez, 2006.

3. MD: Mérida. A: grupo etario al que pertenece el hablante; estos gru-
pos son: A, 14 a 29 años; B, 30 a 45; C, 46 a 60; y D, 61 años en ade-
lante. 1: nivel sociocultural asignado en el corpus, distinguidos así:
1, nivel alto; 3, nivel medio; y 5, nivel bajo. F: sexo femenino (ade-
más tenemos hablantes hombres, identificados como M). B: identi-
ficación del hablante en la casilla correspondiente donde, por lo me-
nos, hay un hablante Acon el mismo perfil sociolingüístico. Esta ca-
racterización sociolingüística coincide con la utilizada en Caracas y
Maracaibo para la recolección del Corpus Sociolingüístico de esas
ciudades.
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